
EI P iojo de San José
y el melocotonero
Síntomas, daños, biología, seguimiento y control
Esta plaga se detectó en España en 1927. Actualmente se encuentra
en más de 150 especies vegetales, forestales, ornamentales y frutales,
entre ellas el melocotonero. Con tratamientos adecuados se puede
mantener un bajo nivel de infestación.
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sta cochinilla (Quadraspidiontis per-
nicioscls, Comst.), oriunda del
Extremo Oriente, fue detectada
por primcra vez en el mundo oc-
cidental en 1873, en la ciudad de
San José, California (EE.UU.),
de ahí su denominación común.

A pesar de todas las medidas de cua-
rentena adoptadas, en 1928 se observó su
presencia en España, sirviendo de vehícu-
lo para su introducción, la importación de
plantones contaminados de vivero ameri-
cano. Su aclimatación a nuestras condicio-
nes fue perfecta, extendiéndose paulatina-
mente por toda nuestra geografía, siendo
el vehículo por excelencia, la planta de
vivero contaminada. Aún hoy día, conti-
nua su expansión por la mayor parte de
los países europeos.

Esta plaga es muy polífaga y se cncuen-
tra en más de 150 especies vegetales, fores-
tales, ornamentales y frutales, entre ellos el
melocotonero.

Actualmente existe un gran intcrés en ir
creando zonas o áreas exentas, por lo que
se deben adoptar medidas rigurosas de
forma previa a la plantación, especialmente
exigiendo la exención total de la plaga en
el material vegetal que plantemos.

Sírrtomas y daños

Los síntomas más comunes se presen-
tan sobre ramas, brotes, frutos e incluso
hojas cuando las poblaciones son muy al-
tas y consisten en la presencia de los ca-
parazones de las cochinillas, que pueden
llegar a formar costras en las ramas, por
sobreposición de los escudos, dando a las
ramas un aspecto chancroso. En los fru-
tos, la cochinilla tiene preferencia por si-

Fruto con fuerte ataque de piojo.

tuarse en la fosa calicina o pedunculac En
el punto de fijación y alrededores, aparcce
casi siempre una aureola rojiza provocada
por la reacción de los tejidos a la saliva
tóxica que inyecta la cochinilla a través de
su estilete. ^

Los daños son proporcionales al númc-
ro de cochinillas, aunque para la exporta-
ción de frutos y de plantas de vivero, el
umbral de tolerancia es cero, Hay que
señalar que con la destrucción del fruto
por consumo o por que sc pudra, la plaga
desaparece, no tiene ninguna posibilidad
de contaminar plantas, a no ser que situe-
mos esos frutos con presencia de cochini-

llas vivas cn contacto con las plant^is. AI
contrario, la prescncia cn cl malcrial vcgc-
tal es totalmente inaccptable.

Si los I^rutos están considcrahlcmcntc
afectados, les proporciona un aspcctu dc-
sagradablc y qucdan dcprcciados tutal-
mcnlc para la cc^mcrcialización.

En las partes Icñosa, ramas y hrotcs,
provoca un debilitamicnto clc las zonas
afectadas que puede finalizar con cl seca-
do de las mismas, disminuycndo cl potcn-
cial productivo.

DesCripCión

El Piojo de San Jos^ cs un hontóptcro
con un marcado dimorlismo scxual, pasan-
do durante su dcsarrollo por difcrcnlcs cs-
tadios cvolutivos hasta Ilcgar ^i la fas^^
adulta.

EI único estadio con podrr dc dcspla-
zamicnto o de dispcrsión dc la plaga, son
las larvas rccién nacidas quc son nxívilrs.
Son de color amarillu, tiencn un par dc
antcnas y tres pares dc patas, cl rucrpo
cs ovalado y midc unos O ^-(1.3 mm.

Las latvas fijas son dc tamaño similar a
las móvilcs y están rccuhicrtas por unos
filamcntos de color blanco y aspccto algo-
donoso scgregados por cllas mismas. con
el que inician la fo ►-mación dc su ripara-
zón protcctor. En su intcrior sc producrn
transformaciones impurtantcs. comu son I^t
pérdida de las antcnas y patas.

El primer estado ninfal se distingur del
anterior por el mayor tamaño dcl cscudo
(0,6-0.7 mm) y su coloración gris osrw^a,
con una zona más clara cn los anillos crn-
tralcs.

En cl segundo cstado ninfal la forma cs
prácticamente idc;ntica quc cn cl anturi^^r,
aunquc su tamaño sc incrcmrnla cn varias
décimas dc milímctro. A)r^rtir dc cstc
estadio se produce el inicio dc la difcrcn-
ciación scxual. MienU^as cl caparar.ón dc las
hemhras manticnc su forma circular, cl dc
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Densldad plaga ( %ocupaclón)
Momento Organomuestra Tamaño Estadío ^gera Medla Fuerte

Invierno Ramas 100 Ninfas <1 1-2 >2
Abril Ramas, brotes 100 Todos <1 1-2 >2
Cosecha Frutos 1.000 Todos <1,3 0,3-0,5 >0,5
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los machos empiera a alargarse por una
extremidad, adquiriendo una forma elíptica.
En su interior, se fo ►man las antenas, patas
y alas. Completado el desarrollo emerge el
adulto. Estos, de [amaño aproximado a 1
mm, tienen el cuerpo de una tonalidad
amarillenta, con alas hlanquccinas, los oce-
los de color rojo y en el tórax se observa
una handa transversal de color oscuro. EI
ahdomen termina en un estilete copulador
tan largo como la mitad del cuerpo.

La hembra a partir del segundo esta-
dio ninlal continúa crecicndo, alcanzando
el escudo dor5al en su completo desan-ollo
un diámetro de l,3 a 1,6 mm, bajo el yue
sr encuentra su cucrpo de color arnarillo
Inll'nSll.

B^ologa

Un elcvado porcentaje dc la pohlac7ón
pasa el invierno en forma de ninfa de pri-
me-r y segundo estadio, sicndo capaces de
soportar temperaturas de -3O °C También
se puedcn encontrar algunas hemhras
adultas, cspecialmente en climas con
invicrnos pocu rigurosos.

A finales de fehrero, reinician su activi-
dad, continuando su dcsarrollo hasta lle-
gar, en cl mes de mario, a los estadios en
los quc sc produce la difercnciación sexual.
A partir de este momento se encuentran
indiscriminadamente ninfas de machos v
hcnlhras. Durante cl mcs de abril, una vez
alcanzada su madurcz, el macho emerge
dc su caparaz6n, vucla y se desplara a
corta distancia denU^o de la plantacicín en
husca dc las hemhras receptivas, introduee
su estilete copulador por una abertura de
la cuhierta protectora, fecundándola. La
vida del macho es relativamente corta,
dehido a c{ue carece dc úrganos bucales.

Las larvas se desarrollan en el interior
de las hembras fecundadas, que son viví-
paras. AI nacer permanecen unas horas
dchajo del caparaieín, emcrgen y se dcs-
pl^uan generalmentc hacia las partes altas
del árhol, debido a yuc poseen fototropis-
mo positivo. Vagan durantc unas 24-4H h
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Brote de melocotonero con ataque muy grave.

hasta que encuentran el lugar apropiado
para fijane, clavan el estilete y se inmovi-
lir.an definitivamente, comenzando a ali-
mentarse. A partir de este momento, se
inicia la segregación de unos filamentos
algodonosos de aspecto blanyuecino, for-
mando posteriormente el escudo con ma-
teriales céreos y sustancias protéicas yue
oscurecen con el tiempo.

Las hemhras son capaces de parir de
K-10 larvas diariamcnte y la fecundidad en
condiciones favorables puede Ilegar a 400
por hembra.

El máximo de nacimientos de la prime-
ra generacibn, se sitúa durante el mes de
mayo. La segunda se produce durante el
mes de julio y en nuestras condiciones cli-
máticas existe una tercera, que se extiende
a partir del mes de septiembre hasta el
final del período vegetativo.

Fauna auxiliar

El Q. pcr^riciosus tiene varios enemigos
naturales, aunque en la mayoría de los ca-
sos el control biológico es insu6ciente para
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controlar esta cochinilla, dada su agresivi-
dad.

Entre los más comunes en Esparia po-
demos citar el calcídido endoparásito Prc^s-
pnltellu pen^iciosi, Tower, varias cspecies
del género Aphyti.ti^, per[cnccicntes a la
familia Aphelinidc^e, el coleóptero preda-
tor de varias cochinillas Chilncnrus hipus-
ttrlutus, L y el ácaro depredador He»riscu^-
coptes rnnlus.

Seguimiento

Seguimiento del ciclo biol6Kico:

Existen varios métodos para el segui-
miento del ciclo biológico de ^). pernicro-
sus y la determinación de lus rnomentos
óptimos de tratamiento, pero el más fiahle
son las ohservaciones y contcos directus
sobre matcrial vegctaL Esta metodología
consiste en:

Desde primeros de febrero a finales de
octubre, semanalmente se realirarán mues-
treos en la parte alta de árholcs en huen
eslado vegetativo, con abundante presen-
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Fig. 1. Primera generación de larvas. Fig. 2. Segunda generación de larvas. Fig. 3. Tercera generación de larvas.
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cia de la cochinilla,
variando el tipo de órgano
elegido según la época del
año. Desde el reposo inver-
nal hasta fa primera gene-
ración de larvas sc elegirá
madera de más de un año,
continuando a partir de
este momento los mues-
treos sobre ramos y brotes.
E1 material vegetal reco-
gido en el campo se con-
tará con lupa binocular,
anotando los diferentes
estadios evolutivos en que

Hembras adultas con y sin el caparazón.

se encuentra la plaga y el porcentaje de
los mismos.

Las larvas recién nacidas que se en-
cuentran bajo el eaparazón se contabiliza-
rán como móviles.

Otra metodolgía consiste en la utilila-
ción de feromona sexual: tienen interés
para poder determinar el vuelo de los ma-
chos, dato utilizado como punto de par-
tida para la acumulación de grados día en
varios modelos matemáticos. Presentan el
inconveniente de que en fincas con bajos
nivcles de esta cochinilla, las capturas son
muy bajas y además en épocas en las yue
las temperaturas son inferiore;s a 17 °C,
los machos no vuelan, haciendo muy difí-
cil la detelminación de la primera genc-
ración mediante la utilización de este
n1LtOd0.

Evaluacióra cle la densidnd de plaga:

Para conocer el grado de ataque de
una plantación, en invierno se cogerá una
muestra representativa de árboles al azar.
Esa madera se cortará de la parte supe-
rior, procurando que incluya madera de
más de dos años. En esa madera se deter-
minara la presencia o no de cochinillas
vivas, obteniendo el porcentaje de mues-
tras con presencia. Durante el mes de
abril este conteo se repetirá con objeto de
evaluar la cficacia de los tratamientos de
invierno, si se han realizado, y valorar la
necesidad dc combatir la primera genera-

Hembra adulta de piojo parasitada por H. malus.

ción. En el momento de la cosecha se
observar^ el porcentaje de frutos atacados.

Cartrol

La capacidad de diseminación de esta
cochinilla por sí misma es muy reducida,
siendo el hombre el principal agente al in-
troducir material vegetal contaminado. En
las nuevas plantaciones la tolerancia a la
presencia de esta cochinilla, como a cual-
quier otra en el material vegetal, scrá
cero.

1. Métodos indirectos:

• Empleo de plantones totalmentc
exentos de la plaga al realizar una nueva
plantación.

• Eliminación de árboles (frutales, 1'0-
restales u ornamentales) situados en lin-
deros y ribazos, que puedan constituir un
foco de contaminación.

2. Métodos directos:

Erradicar ]a plaga de una plantación cs
prácticamente imposible, por lo yue los
tratamientos irán dirigidos a mantener un
bajo nivel de infestacibn.

Un buen control se basa en iniciar el
período vegetativo con bajo nivel de pla-
ga, con la finalidad de lle^ar a la cosecha
sin daños y que no haya sido necesaria
ninguna intervención durante cl resto del

^"r ^ ^_^^ ^rr ^ ^ -r^ ^

Momento Umbral tolerancla Productos
Estado A-B Presencia Aceite amarillo

Estado &C Presencia Mixtura sulfocálcica
Aceiie blanco + Fenoxycarb

Estado D-E Presencia Aceite blanco
Aceite blanco + Mecarbam
Quinalfos
Fenitrotion
Fenoxycarb

Vegetación Densidad media Mercabam
Máximo de larvas Metilclorpirifos
móviles Quinalfos

Fenitrotion

peliodo vcgctativo, por lo yuc cn cl caso
de superarse el umbral cn los ccmtroles dc
invicrno, dcberán rcalizal^c dos U"atamicn-
tos yue se situarán cntrc cl pctíodo dc
rcposo invcrnal y prcfloraciún. Las U^cs
altcrnativas disponiblcs son cl accitc ama-
rillo, la mixtw"a sulfocálcica o cl accitc
blanco merclado con un insccticida, dc las
yue se elegirán dos cn funciún dc su holi-
valencia para otras plagas presrntes v su
fitotoxicidad para la hlanta rn dctcrmina-
dos estadios, respelando los plazos dc cs-
pera entre mixtura v ^lccitcs.

En caso dc la impusihilidad dc rcalizar

los tratamientos de invicrno o yuc su cfi-
cacia no haya sido al cspcrada, dcherá

realizarse un tratamiento cn la plimcra gc-

nCl-aClÓn, tCnlCndO Cn CIICnIa CIUI tllti IntCr-
vcncioncs yuc sc rcaliccn durantc cl hc-

ríodo vegctativo prescntan una scric dc
inconvenientes:

• Los productos con cficacia conh"a
csta cochinilla, tienc difícil cntrada cn un
programa dc conU-ol intcgrado.

• L,a divclsihcación dc los csladios cv^}
lutivos de la plaga (Ialvas, ninfas y adul-
tos) en un momento detctminado.

• La propia vcgetacicín dr los árbolcs
impide una buena cuhrición dc la madcra.

• La mayoría dc productos disponit^lcs,
tan sGlo son suficientcnuntc cticaccs con-
tra lalvas, dcbiendo rcalizarsc dos trata-
micntos por gencración, para cuhrir todo
el pcríodo de nacimicntos, en cl caso dc
presencia de pohlaciones elcvad^is.

Rcspc;cto a cstc últimu punto, si nos lya-
mos en las ^-átic^^s de nacimiento dc larvas
en cada generación, se ohsei-va quc la pri-
mera dura M) días, la scgunda unos 5(l, V la
terccra pucdc durar 7U c inclusu H5 días.
Por otro lado, mientras cn la plimcra y sc-
gunda generaciún, cl mayor ntímcru dc
nacimientos se acumula cn unus 15-20 días,
en la tercera esc período se alarga a 25-30
días, y además éstos sc prolongan hast,I
que tienen lugar las primcras heladas.

(Estos datos están referidos a la rona
clim^ltica dc Lérida, yuc se correspondc
en general con todo el valle del Ebro). n
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